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RESUMEN 

 

“John H. Kellogg y el sendero de la disidencia”_ El principal 

propósito es responder a la siguiente pregunta: ¿cuáles fueron las 

razones de su desfraternización? El autor estudia: (1) el impacto de 

sus enseñanzas en la Iglesia Adventista del Séptimo Día (IASD), y (2) 

los resultados que contrajo su posición. La investigación argumenta 

que, el concepto bíblico de que el cuerpo del cristiano es el “templo 

del Espíritu Santo” (1 Corintios 6:19), fue llevado por Kellogg hasta 

rematar en un tipo de panteísmo que postulaba que Dios residía 

personalmente en todas las cosas vivientes. Tristemente, debido a su 

inasistencia a la iglesia, la falta en la devolución de diezmos y 

ofrendas, y el rechazo al don profético de Ellen White. El 10 de 

noviembre de 1907 fue desfraternizado de la IASD. 

 

Palabras clave: John Kellogg, desfraternización, disidencia, Iglesia 

Adventista, historia. 

 

ABSTRACT 

 

"John H. Kellogg and the Path of Dissent" _ The main purpose is 

to answer the following question. What were the reasons for their 

defraternization? The author studies: (1) the impact of his teaching on 

the IASD, and (2) the results that contracted his position. The research 

argues that, the biblical concept that the Christian's body is the "temple 

of the Holy Spirit" (1 Corinthians 6:19), was led by Kellogg to finish 

off in a type of pantheism that postulated that God resided personally 

in all living things. Sadly, due to his absence from the church, the lack 

in the return of tithes and offerings, and the rejection of Ellen White's 

prophetic gift. On November 10, 1907 he was defraternized from the 

IASD.  
 

Keywords: John Kellogg, defraternization, dissent, Adventist 

Church, history.
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JOHN H. KELLOGG Y EL SENDERO DE LA DISIDENCIA 

 

Esli C. Jiménez 

 

Introducción 

 

Los padres de John H. Kellogg inculcaron doctrinas 

adventistas del séptimo día en él desde la infancia. Como joven médico 

había declarado “creer sinceramente en toda la verdad, su encanto por 

trabajar en la causa y la felicidad de no poder estar en ningún otro 

lugar”.1 Durante tres décadas, el médico ocupó numerosos puestos de 

confianza y liderazgo dentro de la estructura organizativa adventista.  

Al comienzo de su carrera, John Harvey admitió ante Ellen 

White que a menudo le resultaba difícil saber cuáles eran sus creencias 

religiosas. “He reconocido el hecho de que fue solo mi educación 

temprana lo que me impidió ser un escéptico”,2 escribió el doctor. 

Varios años después, el Dr. Kellogg participó en la reunión de la 

Conferencia General de Adventistas del Séptimo Día celebrada en 

1888 en Minneapolis. Durante esta reunión experimentó un profundo 

despertar religioso. Ellen White declaró que “después de la reunión en 

Minneapolis, el Dr. Kellogg era un hombre convertido, y todos lo 

sabíamos”.3 Sin embargo, su apretada agenda tenía una tendencia a 

alejar la meditación espiritual de su vida. Visitar a sus pacientes más 

enfermos lo mantuvo ocupado incluso en el día de reposo. Rara vez 

podría asistir a un servicio sin que lo llamaran para hacer frente a una 

emergencia aparente.  

Su gran capacidad, creatividad e ingenio en la medicina lo 

hicieron famoso por todo Estados Unidos y una gran parte de Europa. 

No obstante, el gran éxito que tuvo lo llevó a poner en tela de duda 

 

1Richard W. Schwarz, John Harvey Kellogg, M.D (Nashville: Southern 

Publishing Association, 1970), 174. 
2Ibid., 174. 
3Ibid., 175. 
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algunos de los principios que había conocido en su infancia. A tal 

punto de defender conceptos alejados de la verdad. 

 

Momentos oscuros en la IASD 

 

Falsas enseñanzas 

 

En el sanatorio de Battle Creek, Kellogg ejercía un papel 

esencial, pues se preocupaba por hacer del mismo, un lugar que 

pudiera cumplir con las expectativas en los avances de la medicina. 

Abordó el tratamiento de manera holística, promoviendo activamente 

el vegetarianismo, la nutrición, el uso de enemas para limpiar la flora 

intestinal, el ejercicio, los baños de sol, la hidroterapia, la abstención 

de fumar tabaco, beber bebidas alcohólicas y la actividad sexual. Su 

liderazgo fue muy importante en la reforma progresiva de la salud. Sin 

embargo, su acercamiento a la “vida biológica” combinó el 

conocimiento científico con las creencias Adventistas. 

Arthur White señala que  

 
fue mayormente a través del Dr. John Harvey Kellogg, aunque no 

del todo, que el gran adversario introdujo en las filas de los 

Adventistas del Séptimo Día las semillas del error en la forma de la 

así llamada nueva luz, justo en un momento cuando la obra médica 

estaba en su apogeo.4  
 

Sus ideas  

 
describían a Dios no como un gran Ser personal, sino como una 

esencia misteriosa, una influencia impersonal que satura toda la 

naturaleza. Dios es visto en toda la naturaleza: en los árboles, las 

 

4Arthur L. White, Elena de White: Mujer de visión (Miami, FL: Asociación 

Publicadora Interamericana, 2003), 562. 
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flores, la luz del sol, el aire y los seres humanos. El poder de Dios en 

la naturaleza es confundido con la personalidad de Dios.5  

 

Este tipo de doctrina filosófica según la cual el universo, 

la naturaleza y Dios son equivalentes, es la definición para el 

panteísmo.6 Tristemente, “el Dr. Kellogg había jugado con estos 

conceptos antes de la muerte de Jaime White en 1881, y los había 

considerado una gran luz”.7 A pesar de algunas advertencias de parte 

de Ellen White, quien lo consideraba como un hijo,  

 
introdujo el panteísmo en forma pública en 1897 en una serie de 

pláticas en el instituto ministerial que precedió a la sesión de la 

Asociación General celebrada en la iglesia de College View, en 

Lincoln, Nebraska.8  

 

Muchas personas habían asistido a esta reunión y tenían 

grandes expectativas por las enseñanzas fomentadas por el doctor. Ese 

día Kellogg expresó: 

 
Todos tenemos aquí la evidencia de una presencia universal, una 

presencia inteligente, una presencia omnisapiente, una presencia 

todopoderosa, una presencia por cuya ayuda cada átomo del universo 

es mantenido en contacto con cada uno de los otros átomos. Esta 

fuerza que mantiene todas las cosas juntas, que es omnipresente, que 

vibra por todo el universo, que actúa instantáneamente por todo el 

 

5Ibid., 562. 
6Bogdanski Tomasz, Santana Elizalde E. Pamela y Portillo Arvizu Alma 

Delia, Fe y Mundo Contemporáneo, (La Loma Tlalnepantla, México: UNID 

Editorial Digital, 2014), 45. Bajo "Panteísmo", 

https://books.google.com.pe/books?id= KJaNAwAAQBAJ 

&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0 (consultado: 1 

de noviembre de 2018). 
7White, Elena de White, 562. 
8Ibid., 562. 



184                                              Esli C. Jiménez 
 

 

Berit Olam 16, no. 2 (2019): 179-200 

espacio ilimitado, no puede ser otra cosa que Dios mismo. Qué 

pensamiento maravilloso que este mismo Dios está en nosotros y en 

todas las cosas.9 

 

Al concluir la reunión, las divisiones en pensamiento fueron 

inmediatas. Pues, un grupo estaba fascinado por la “nueva luz” que 

llegaba de parte del doctor y “sostenían que esta comprensión de Dios 

conduciría a una vida más santa y a una experiencia religiosa más 

profunda”.10 Y el otro, más conservador, sabía que las enseñanzas 

promulgadas conducirían a un camino de destrucción. Ya que,  

 
tal postura minaba la doctrina fundamental adventista de un Cristo 

personal que actúa en el santuario celestial, y, por si fuera poco, 

sentaba una base, en potencia, para el fanatismo y la inmoralidad, 

pues si Dios me llena a mí, cualquier cosa que yo quiera hacer es 

correcta.11 

 

Cuando Ellen White se enteró de las consecuencias que había 

generado la presentación en Nebraska, “le escribió durante el siguiente 

año, 1898, unas 17 cartas al Dr. Kellogg, las cuales sumaban unas 113 

páginas con mensajes de advertencia”.12 No obstante, en el congreso 

de la Asociación General de 1899, Kellogg enseñó una vez más que  

 
los hombres y las mujeres debieran ser capaces de vencer sus 

enfermedades y vivir para siempre, que cada aliento que se toma es 

‘una respiración directa de Dios’ en la nariz, y que Dios está en el 

agua pura y en la buena comida porque Dios está en todas las cosas.13  

 

9Ibid. 
10Ibid., 570. 
11C. M. Maxwell, Dilo al mundo: La historia de los Adventista del Séptimo 

Día (Coral Gables, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 1990), 204. 
12White, Elena de White, 458. 
13Herbert E. Douglass, Mensajera del Señor: El ministerio profético de 

Elena G. de White (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2000), 200. 
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Después de esta presentación ministros y médicos que tenían 

una alta consideración por el Dr. Kellogg comenzaron a absorber su 

filosofía y a introducirla en su propio trabajo, sin darse cuenta a qué 

punto esto los conduciría. Uno de ellos fue E. J. Waggoner, que 

también era un médico, el cual apoyó y defendió estas falsas 

enseñanzas. 

Como respuesta a aquellas desviaciones teológicas, los 

dirigentes de la IASD “llevaron a cabo esfuerzos para aclarar la 

percepción bíblica de la Divinidad y otras doctrinas relacionadas”.14 

De la misma manera, el aprecio que tenía Ellen White por Kellogg la 

motivó a “escribirle otras 26 cartas, con un promedio de nueve páginas 

por carta, en ese mismo año”.15 Sin embargo para ese momento 

 
Kellogg no estaba dispuesto a recibir mensajes de advertencia y 

reproche. Se sintió ofendido ante las advertencias que Elena de 

White expresó y declaró que ella se había vuelto en contra de él. 

Amenazó con renunciar a su trabajo y a toda conexión con los 

adventistas. Esto casi la aturdió.16  
 

Evidentemente lo que él no sabía era que 

 
Elena de White había sido inducida por Dios a escribir y enviar 

anticipadamente un artículo titulado La Verdadera relación entre 

Dios y la Naturaleza, para que fuese leído en la sesión de la 

Asociación General de 1899 y revelar las enseñanzas panteístas que 

se presentarían.17  
 

 

 

14George R. Knight, Nuestra identidad: Origen y desarrollo (Bogotá, 

Colombia: Asociación Publicadora Interamericana, 2007), 113. 
15White, Elena de White, 458. 
16Ibid., 456. 
17Ibid., 455. 
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La noche anterior ella había tenido una visión donde  

 
a scene was clearly presented before her. A vessel was upon the 

waters, in a heavy fog. Suddenly the look out cried, “Iceberg just a 

head!” There, towering high above the ship, was a gigantic iceberg. 

An authoritative voice cried out, “Meet it!” There was not a 

moment’s hesitation. It was a time for instant action.18 
 

Sin embargo, por todos los medios “Kellogg se revelaba 

abiertamente contra el pensamiento teológico adventista que concebía 

a Dios como un ser con personalidad propia”.19 Después de las 

advertencias que Ellen White le había dirigido, “se le informó que el 

Dr. Kellogg finalmente había tomado una posición en contra de ella, 

porque no lo respaldaba en el trabajo que estaba llevando a tales 

extremos”.20  

Pocos días después, considerando el trabajo mal direccionado 

por el que estaba siendo encaminado el Dr. Kellogg y su intención de 

ser presentado en el congreso de la Asociación General, Ellen White 

decidió enviar una carta al pastor A. Daniells, presidente de la 

Asociación General, advirtiéndole que “Satanás tenía ahora sus 

representantes precisamente aquí, en este lugar, y ahora, y el Señor le 

había ordenado: No tengas una entrevista con el Dr. Kellogg, ni 

ninguna consulta, bajo ninguna circunstancia, con ese hombre”, 

porque, decía ella que 

 
sus ideas son tan místicas que son destructivas de la verdadera 

sustancia, y las mentes de algunos se están confundiendo con 

respecto al fundamento de nuestra fe. Si usted le permite a su mente 

 

18Arthur L. White, Ellen White: Woman of Vision (Hagerstown, MD: 

Review and Herald Pub. Association, 2000), 545. 
19Enoch d. Oliveira, La mano de Dios al Timón (Buenos Aires: Asociación 

Casa Editora Sudamericana, 1986), 110. 
20White, Elena de White, 487. 
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que se desvíe de este modo, le dará un molde equivocado al trabajo 

que nos ha hecho lo que somos: adventistas del séptimo día (Carta 

52, 1903).21 

 

Desafortunadamente, “entre las tormentas que sacudieron la 

nave adventista en su crucero profético, ninguna alcanzó la magnitud 

que caracterizó las controversias entre J. H. Kellogg y la Asociación 

General”.22 Incluso Spalding declaró que  

 
frame new definitions of the Godhead revived the nature worship of 

Gnosticism and tended toward Hellenic pantheism. Indeed, in 

maintaining his views he exclaimed on one occasion, ‘The early 

pantheists were exactly right’. This was a position probably none of 

his supporters would have taken.23   

 

Nadie hubiera aceptado las ideas de Kellogg de no haber sido 

por su poderosa influencia como médico en el sanatorio de Battle 

Creek. Sin embargo, fue en “el concilio anual de la Asociación 

General celebrado en Takoma Park, estado de Maryland, en 1903, 

cuando la crisis alcanzó su punto culminante”.24 

 

The Living Temple 

 

Todo comenzó por la necesidad de construir un sanatorio más 

grande que pudiera cubrir las necesidades de los pacientes que se 

atendían en este lugar. Para ello, “el pastor Daniells sugirió que el Dr. 

Kellogg escribiese un libro sencillo sobre fisiología y cuidado de la 

salud que los adventistas del séptimo día podrían vender en todos los 

 

21Ibid., 564. 
22Oliveira, 124. 
23Arthur W. Spalding, Origin and History of Seventh-Day Adventists 

(Washington, DC: Review and Herald Pub. Association, 1977), 137. 
24Oliveira, 125. 
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Estados Unidos”.25 Pues la aceptación que había ganado en el pueblo 

estadounidense era muy evidente. Sin embargo, exclamó el doctor, “el 

libro no debe contener un solo argumento de esta nueva teoría que 

usted está enseñando, porque hay cantidad de gente por todas partes 

de los Estados Unidos que no la aceptan. Conozco lo que ellos dicen, 

y si el libro tiene algo de lo que ellos consideran que es panteísmo, 

jamás lo tocarán”.26  

El comentario, un poco hiriente hacia el doctor, se debía 

porque “cuando el pastor Daniells se radicó en Battle Creek, como el 

dirigente de la iglesia después de la Asociación General de 1901, 

encontró muy difundidas las enseñanzas del panteísmo”.27 No 

obstante, se convocó a una reunión especial del Comité de la 

Asociación General, y se aprobó el plan general para reedificar el 

Sanatorio de Battle Creek. Un punto especial fue la perspectiva de 

tener una ayuda financiera mediante la propuesta del Dr. Kellogg de 

escribir un libro para ayudar a levantar dinero. “El Comité de la 

Asociación General la consideró como una propuesta magnífica. El 

doctor propuso proveer 400.000 ejemplares como un regalo”.28  

La aprobación por parte de la Asociación General fue el 

momento tan esperado por el Dr. Kellogg  para continuar con la 

difusión de sus ideas, “sin embargo, tan pronto como W. W. Prescott 

y W. A. Spicer leyeron las pruebas de galeras, empezó la controversia 

sobre su contenido”.29 Como resultado, “el ingreso que se esperaba por 

las ventas de El Templo Viviente, el libro donado del Dr. Kellogg, no 

se materializó, porque los dirigentes de la iglesia lo encontraron 

saturado de filosofías panteístas”.30 

 

25White, Elena de White, 565. 
26Ibid., 566 
27Ibid. 
28Ibid., 517. 
29Douglass, 201. 
30White, Elena de White, 519. 
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Por otro parte, cuando Ellen White se enteró de la falsedad 

originada por El Templo Viviente, no dejó que las enseñanzas 

suscitadas llegasen a ser esparcidas y rápidamente envió una carta que 

decía: 

 
The book Living Temple contains specious, deceptive sentiments 

regarding the personality of God and of Christ. The Lord opened 

before me the true meaning of these sentiments, showing me that 

unless they were steadfastly repudiated, they would deceive the very 

elect. Precious truth and beautiful sentiments were woven in with 

false, misleading theories. The precious representations of God are 

so misconstrued as to appear to uphold falsehoods originated by the 

great apostate. Sentiments that belong to the revealing of God are 

mingled with specious, deceptive theories of Satan’s agencies.31 
 

Con una posición firme y sin retorno, Ellen White señaló su 

rechazo total al libro escrito por el Dr. Kellogg y dejó en claro que ella 

había sido  
 

authorized to say to you that some of the sentiments regarding the 

personality of God, as found in the book Living Temple, were 

opposed to the truths revealed in the Word of God.... Had God 

desired to be represented as dwelling personally in the things of 

nature in the flower, the tree, the spear of grass would not Christ have 

spoken of this to His disciples?32  
 

Si Jesús no lo enseñó, era porque no era así y punto. Estas 

enseñanzas no llevan la aprobación de Dios. Era una trapa que el 

enemigo había preparado.   

 

31Ellen G. H. White, Talk a Message of Warning (Takoma Park, Maryland, 

1905), Ms70.2. 
32Ellen G. H. White, Letter a Dr. Ellet J. Waggoner, 2 de octubre de 1903, 

230. 
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A pesar de las instrucciones dadas por los dirigentes y Ellen 

White, Kellogg envió el libro a la casa editora y esta  

 
contrarió el consejo de la Asociación General y aceptó los 

manuscritos del libro. Cuando las chapas metálicas estaban ya 

prestas para la impresión, el juicio divino se hizo sentir y la casa 

editora se transformó en escombros y cenizas, como resultado de la 

acción devastadora de un incendio.33  
 

La providencia divina emitió un rechazo a este trabajo mal 

intencionado y se esperó que con la destrucción de las planchas del 

libro en el incendio de la Review and Herald, Kellogg abandonaría la 

idea de publicar El Templo Viviente, sin embargo, “los manuscritos 

fueron posteriormente enviados a otra editora que imprimió una gran 

tirada del libro The Living Temple, y de esta manera la cizaña del 

panteísmo se difundió con gran eficiencia y mayor repercusión”.34 La 

cantidad estimada fue de “5.000 ejemplares publicados por el Dr. 

Kellogg mediante este impresor comercial”.35 

Fue tanta la turbación y vergüenza que sintió Ellen White, con 

esta publicación que escribió  

 
I am so sorry that Living Temple came out as it did, and was 

circulated, and the worst of it that which struck right to my heart was 

the assertion made regarding the book: “It contains the very 

sentiments that Sister White has been teaching.36  
 

Al escuchar esto, su corazón no tenía consuelo, pues Kellogg 

la había utilizado como respaldo en sus difusiones oscuras. Aunque, 

 

33Oliveira, 125. 
34Ibid. 
35Douglass, 202. 
36Ellen G. H. White, The Foundation of Our Faith (Berrien Springs, 

Michigan, 1904), Ms46.7. 
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tuvo más tarde “el apoyo de George I. Butler y S. N. Haskell en sus 

proyectos de construcción”. 37 Dice Maxwell que “el panteísmo de 

Kellogg expresado en el libro El Templo Viviente y su independencia 

en el congreso de 1903, confirmaron un distanciamiento de muchos 

ministros hacia él”.38 La confianza que había cultivado en el corazón 

de algunos ministros, fue quebrantada poco a poco y el rechazo que 

experimentó aumentó de manera gradual. Después de la publicación 

de su libro, su separación total de la iglesia llegó a ser una cuestión de 

tiempo. 

 

Alejamiento de la Iglesia 

 

Su alejamiento de la denominación surgió de su repudio a Ellen 

White como mensajera especial de Dios.  

 
Cuando era joven aceptaba su consejo, y hasta vivió en su casa por 

un tiempo, pero al amonestarlo contra el panteísmo, el trabajo en 

exceso, la ambición desmedida, y la necesidad de velar por las almas 

así como por los cuerpos de sus pacientes, se fue apartando más y 

más de su influencia.39  
 

No cabe duda de lo expresado por Schwarz, que  

 
By this time church leaders were becoming convinced that Kellogg’s 

attitude toward Ellen White and her counsels had changed radically; 

that he no longer considered her divinely led, but was endeavoring 

 

37M. E. Olsen, A History of the Origin and Progress of the Seventh-Day 

Adventists (Washington, DC: Review and Herald Pub. Association, 1977), 337. 
38Maxwell, Dilo al mundo, 246–47. 
39Ibid., 204 
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to impugn some of her testimonies. The assertion is being heralded 

everywhere.40  
 

El Dr. Kellogg, rebelándose contra la iglesia, pronosticó 

dramáticamente: “Estoy convencido de que la embarcación adventista 

del séptimo día se hará pedazos”.41 Su rechazo por la iglesia había 

llegado a un punto sin retorno. Pues,  

 
Kellogg’s differences with church leaders did not begin in 1902. He 

was almost continually embroiled in controversy with one or another 

church leader after he became superintendent of the Western Health 

Reform Institute in 1876.42  

 

El velo que había colocado Satanás sobre sus ojos y la 

autoconfianza que tenía en sus decisiones, impidieron su vuelta atrás. 

 

Desfraternización 

 

Etapa inicial 

 

Empezó de manera gradual. Era evidente que muchas otras 

cuestiones, además del panteísmo, separaban a Kellogg del liderazgo 

denominacional. “A comienzos de 1903 comenzó a agitar el tema de 

un colegio nuevo en Battle Creek, para permitir que sus alumnos de 

medicina, pudieran completar deficiencias académicas”.43 Intentando 

lograr su objetivo por todos los medios, le dio la espalda a la iglesia y 

 

40Richard W. Schwarz, “The Kellogg Schism: The Hidden Issues”, 

Spectrum 4, no. 4 (1972): 25. 
41Oliveira, 115. 
42Schwarz, “The Kellogg Schism: The Hidden Issues”, 23. 
43Richard W. Schwarz et al., Portadores de luz: Historia de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 

2002), 269. 
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reabrió el Colegio de Battle Creek. Esto iba en contra de lo acordado 

por la Asociación General y en vez de mantenerse al margen por la 

acción contraria que estaba tomando, decidió criticar de manera 

abierta a los líderes. Kellogg mencionó que estaban realizando un mal 

uso del diezmo en viajes personales y su ingenuidad les impedía 

brindar apoyo a los esfuerzos médicos misioneros. 44 

El descontento por parte de Ellen White se hizo sentir al decir 

que los Adventistas del Séptimo Día, no se caracterizan por la 

ostentosidad y vanagloria, una construcción como tal, no es lo que 

Dios desea para Battle Creek. Con la misma inquietud, “el presidente 

de la Asociación General, también expresó temores de que los planes 

para el nuevo Sanatorio de Battle Creek eran demasiado derrochadores 

y que los gastos de construcción estaban fuera de control”.45 Sin 

embargo, en aparente desesperación,  

 
el Dr. Kellogg lanzó un programa agresivo para desarrollar el 

Sanatorio de Battle Creek en una base de influencia aún más fuerte, 

y emprendió una campaña agresiva para desestabilizar la confianza 

en Elena de White y los dirigentes de la iglesia.46  
 

La promoción de su “gran” obra médica misionera cristina, era 

de naturaleza no denominacional y no tenía conexión con ninguna 

religión, por eso la mayoría de los delegados no estaban de acuerdo 

con él. Sin embargo, Kellogg declaró que “no se permitiría ser atado 

por la resolución después que ellos la aprobaran y rehusaría considerar 

el Sanatorio de Battle Creek como una institución de propiedad 

denominacional”.47 Tristemente, a principios de 1906, “Kellogg wrote 

 

44Caroline L. Clough, His Name Was David (Washington: Review and 

Herald Pub. Association, 1955), 140. 
45Schwarz et al., Portadores de luz, 268. 
46White, Elena de White, 627. 
47Schwarz et al., Portadores de luz, 269. 
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that had taken a stand against the Testimonies and against Sister White 

and he was trying to undermine faith in the Testimonies”.48 

 

Etapa final 

 

A pesar del gran liderazgo ejercido en la medicina, Kellogg 

continuó efectuando una serie de desafíos doctrinales y de 

organización que resultaron en su separación de la iglesia, 

probablemente la deserción más ampliamente conocida en la historia 

del adventismo. “Los líderes de la Asociación General decidieron, en 

1905, que no procurarían hablar más con él, sino que tratarían con él 

sólo por medio del juez Jesse Arthur, el abogado de la iglesia”.49 

Finalmente, pasaron dos años más y “on November 10, 1907, the 

Battle Creek Seventh-day Adventist church formally dropped Dr. 

Kellogg from its membership rolls”.50 

No obstante, esta decisión no fue tomada a la ligera, al 

contrario, fue de manera pacífica y formal. “Kellogg was invited to the 

business meeting at which continuation of his membership was to be 

considered, but he declined to attend, sending his secretary, Dr. James 

Case, instead”.51 La decisión de no presentarse en esta reunión, 

demostró su desinterés para cambiar la posición en sus enseñanzas y 

la relación negativa que estaba llevando con algunos miembros de la 

Asociación General. Fue entonces que el pastor del Tabernáculo M. 

N. Campbell describió que  

 
the reasons why Kellogg should be dropped from Adventist 

membership, he did not cite his pantheistic heresies or the policy 

differences with church leaders. Instead, he pointed out that Kellogg 

 

48Schwarz, “The Kellogg Schism: The Hidden Issues”, 26. 
49Schwarz et al., Portadores de luz, 270. 
50Richard W. Schwarz et al., Light Bearers: A History of the Seventh-Day 

Adventist Church (Nampa, Idaho: Pacific Press Pub. Association, 2000), 296. 
51Ibid. 
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had not attended Tabernacle services for many years, had not 

contributed tithe or other offerings to the local congregation and, 

most importantly, was antagonistic ‘to the gifts now manifest in the 

church’ (Ellen White's prophetic role).52  
 

Estas acciones lo llevaron a cruzar la línea sin retorno, 

poniéndolo en forma irrevocable fuera de la organización. Con 

aproximadamente 350 miembros reunidos para la sesión de negocios, 

votaron en unanimidad para retirar a Kellogg de su membresía. Los 

cargos por los que fue acusado, fueron respaldados por dos ancianos 

locales de la congregación, los veteranos trabajadores adventistas 

Augustin C. Bourdeau y George W. Amadon, quienes declararon que  

 
after they had indicated that the seven-hour meeting which they had 

held with Kellogg had convinced them that Campbell had presented 

a correct picture of the matter, Bourdeau officially moved Kellogg's 

expulsion from the church.53  

 

Catorce meses después de la expulsión de la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día,  

 
Kellogg retaliated by dropping Daniells, W. C. White, and many 

other Adventist ministers from membership in the Michigan 

Sanitarium and Benevolent Association, which legally controlled the 

Battle Creek Sanitarium.54  
 

Sin embargo, a pesar de las rivalidades que mantenía aferradas 

en su corazón contra algunos dirigentes de la Asociación General, 

estimó que  

 

 

52Ibid. 
53Schwarz, John Harvey Kellogg, M.D, 190. 
54Schwarz et al., Light Bearers, 297. 
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the most harmful effect for him of his break with the Adventist 

Church was that it deprived him of close association with many 

young doctors whom he had attracted to the profession of medicine, 

helped to train, and for whom he had high regard. 55 

 

Además, muchos jóvenes doctores adventistas  

 
were willing to follow Dr. Kellogg in his emphasis upon biologic 

living and also in his belief that medical men rather than ministers 

should control medical institutions, but they refused to follow 

Kellogg's theology.56 
 

Apartado de la iglesia, algunos de sus viejos asociados 

adventistas informaron que el médico  

 
no longer professed belief in certain parts of the Bible, such as the 

stories of Jonah and Job; denied the virgin birth and divinity of Jesus 

and the need for an atonement; constantly joked about the personal 

appearance of God; and expressed the view that it was possible for 

litiman beings to work out their own salvation through a program of 

eugenics and biologic living.57  

 

Simplemente perdió la fe en la doctrina de la expiación, el 

nacimiento virginal y la divinidad de Cristo, “llegó a ser un 

evolucionista darwiniano”.58 Con todo, registró en su autobiografía, 

escrita ya en el ocaso de su vida, un sorprendente testimonio de 

“confianza en la Sra. White y en su ministerio”.59  

 

55Schwarz, John Harvey Kellogg, M.D, 191. 
56Ibid., 191. 
57Ibid., 190. 
58 Oliveira, 193. 
59Ibid. 
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Al realizar un recuento de los sucesos ocurridos en la vida de 

Kellogg, podría surgir la pregunta ¿cómo a un hombre exitoso le 

ocurre algo como esto? O peor aún ¿por qué Dios permitió que este 

hombre causara tanto daño en la Iglesia Adventista? Como una 

respuesta acertada a estas interrogantes años más tarde Arthur White 

escribió que: 

 
The General Conference session should come to a close without the 

issues being squarely met was a matter of deep perplexity to not a 

few, including her own son, W. C. White. Most came to see that 

somehow in the providence of God He does not always deal with 

such matters precipitously. He did not do so in dealing with Lucifer 

when he fell in heaven. Things must develop to a certain point before 

the issues could be met in a way that all would understand what they 

were and take a safe stand. And so it was seen in 1903 in the case 

concerning the pantheistic teachings.60 

 

Dios, en su infinita misericordia, había dejado que los planes 

de Kellogg se desarrollaran al máximo, hasta el punto donde todos no 

pudieran dejarse engañar por las falsedades que había estado 

presentado. Algo muy parecido ocurrió con Satanás. A veces no se 

está lo suficientemente preparado para entender lo que está 

sucediendo. No obstante, el tiempo que Dios deja es suficiente para 

que el ser humano reaccione y pueda entender el gran amor que tiene 

hacia ellos. Aunque en un momento de la historia Kellogg llegó a 

expresar que la Iglesia Adventista llegaría a su fin, no ocurrió. 

Mientras Dios siga conduciendo el timón del barco, este llegará con 

certeza a puerto seguro. 

 

 

 

 

60Arthur L. White, Ellen G. White: The Early Elmshaven Years, 1900-1905, 

5 vols. (Washington, DC: Review and Herald Pub. Association, 1981), 293.5. 
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Conclusiones 

 

Kellogg tuvo una vida muy triste dentro de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día. No por el trato de los miembros de la 

iglesia, sino por las enseñanzas que empezó a difundir dentro de la 

misma. Dios le reveló claramente a Ellen White como se veía su vida. 

Un barco que se estrellaría contra un iceberg. Fueron muchas las 

advertencias y señales que se le enviaron al doctor para que no chocara 

con el iceberg de ideas panteístas que estaba difundiendo. Sin 

embargo, hizo caso omiso a las advertencias que se le estuvo dando.  

Asimismo, muchas vidas se perdieron a causa de sus falsas 

enseñanzas. El impacto que generó en la iglesia, en esos primeros años 

de formación, fueron cruciales. Aunque muchos creían que fueron las 

enseñanzas panteístas las que lo llevaron a la desfraternización, el 

pastor Campbell dijo que fue debido a su inasistencia a la iglesia, la 

falta en la devolución de diezmos y ofrendas, y el rechazo al don 

profético de Ellen White, que el 10 de noviembre de 1907 fue 

desfraternizado de la iglesia.  

Aunque él mismo llegó a decir que la iglesia se hundiría a causa 

del mal liderazgo, la iglesia en la actualidad está en casi todos los 

países del mundo, pues el mismo Dios que dirigió a su pueblo en el 

pasado, es el mismo que ha conducido y conducirá a la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día hasta su venida en gloria. 

Esta investigación no ha pretendido realizar una biografía 

completa de Kellogg, sino las razones de su desfraternización, 

estudiando el impacto y resultado que tuvo sus enseñanzas panteístas 

en la IASD. En el ambiente secular Kellogg llegó a ser muy exitoso, 

tanto así que hoy en día aún se le recuerda tanto en la medicina como 

en los productos que creó. De manera similar, The Living Temple fue 

muy difundida por muchas partes. Tanto su vida como médico, 

inventor, escritor y posición después de su desfraternización serían 

objeto de estudio en próximas investigaciones.  
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